
Declaración pública: 
 
 

SOBRE LA CRISIS DE LA IGLESIA CATOLICA CHILENA 
 
 
 
 

- La crisis de la Iglesia Católica de Chile, que se ha visibilizado globalmente con 
la intervención desde Roma dispuesta por el Papa Francisco, tiene una larga data 
que se origina en la década de los ochenta, cuando también desde Roma se 
decidió apagar el nuevo modo de ser Iglesia propuesto por el Concilio 
Ecuménico Vaticano II y que se concretó en LA IGLESIA DE LOS POBRES 
desde la Asamblea Episcopal de Medellín (1968), la cual, con audacia profética 
anunció el Evangelio Liberador de Jesús. 

 
- Esta crisis, agudizada por abominables crímenes provocados y encubiertos por la 

jerarquía y el clero, afecta principalmente a la Iglesia jerárquica, por cuanto es 
quien detenta el poder eclesial. 

 
- La Iglesia Pueblo de Dios, conformada mayoritariamente por el laicado, en el 

que hay pobres, ancianos, mujeres, jóvenes y niños, así como por el sector del 
clero que ha hecho una opción preferencial por los oprimidos, esa Iglesia 
observa con dolor el inevitable desprestigio que desfigura el mensaje de vida 
proclamado por Jesús. Es por ello que el pueblo cristiano redobla su cercanía 
solidaria con las víctimas de tan horrendos delitos. 

 
- El pueblo cristiano, que sabe de humillaciones y abusos provocados por los 

poderosos del mundo y de la Iglesia, no responde a criterios de poder, sino que 
subsiste gracias a su fidelidad al Evangelio que hace presente el Reino de Dios. 
Lo hace cultivando relaciones humanas entre iguales, tanto en dignidad como en 
corresponsabilidad. Es ésta la Iglesia del Concilio Vaticano II y de las 
Conferencias Episcopales de Medellín y de Puebla y que no se distrae en 
maquinaciones propias del poder, porque aprendió desde esas Conferencias 
Episcopales, que su misión es el servicio a la causa de la solidaridad y de la 
justicia social. Además, sabe que su vocación cristiana es la de caminar en la 
historia, junto a otros pueblos, tras la liberación de todas las esclavitudes 
humanas que impiden la expresión de la vida en toda su plenitud. 
 

- En este tiempo de desconcierto y de escándalo eclesial, el Comité Oscar Romero 
SICSAL-Chile, heredero del espíritu profético de Monseñor Oscar Romero, 
quien fuera testigo fiel de esta Iglesia de los Pobres y Liberadora, asesinado por 
los poderosos de El Salvador, llama al Pueblo de Dios a vivir este vergonzoso 
antitestimonio de la Iglesia jerárquica como una necesaria prueba de humildad y 
penitencia por su abandono de la causa liberadora del Evangelio, por haber 
sucumbido a las tentaciones y a la corrupción del poder, edificando una “Iglesia 
de élites”, como ha señalado el Papa Francisco. 
 

- Invitamos a los hombres y mujeres cristianos a discernir este momento como 
una gran oportunidad de conversión pastoral, que nos permita a todos a retornar 



a la fuente de la esperanza: el Evangelio y el Concilio Vaticano II y su Iglesia 
Pueblo de Dios. Invitamos a fortalecer los vínculos de unidad, vigorizando las 
comunidades de base, porque sólo unidos podremos derribar los poderes que 
amenazan la vida de los más indefensos y abandonados de nuestra cultura. 

 
- Es oportuno llamar al pueblo cristiano a no caer en la tentación del desaliento, 

porque intereses ajenos y mezquinos quieren ver al pueblo cristiano detenido, 
justo cuando grandes desafíos sociales, políticos y económicos esperan la 
respuesta audaz y profética de hombres y mujeres que no están dispuestos a 
dejarse avasallar por el capitalismo salvaje que domina a nuestra sociedad y al 
mundo, el cual necesita a una Iglesia desmovilizada y carente de profetismo para 
reinar sin contrapeso. Hoy, más que nunca, es necesario tomar conciencia de que 
sólo la verdad y la justicia harán posible la plenitud humana. Y sólo así, las 
víctimas de toda clase podrán ser liberadas de sus dolores traumáticos. 
 
 
 
 

COMITÉ OSCAR ROMERO-SICSAL-CHILE. 
 

Santiago de Chile, 24 de junio de 2018. 
 


